HACE 40 AÑOS Y 9 DÍAS
Sí, ya sé que parece la condena impuesta por un juez, pero no lo es. Es el tiempo que hace que España decidió no mirar donde debía y admitir lo que nunca debió consentir. Hoy, tercer domingo de noviembre, hace ya 40 años y 9 días que Marruecos, ante las mismas narices de la Potencia Administradora del Territorio de Sahara Occidental (léase España) y pasándose por el forro de los caprichos la legalidad vigente, decidió meterse donde no debía y  ocupar la casa de los saharauis. ¡Qué vergüenza! Han pasado ya cuarenta años y nueve días de un silencio deshonroso y de un que no lo veo porque no lo quiero ver. Toda una condena para miles y miles de españoles saharauis a los que nuestro vecino del Sur, sin concluir el proceso de descolonización que estaba en curso en el marco de Naciones Unidas, obligó a elegir entre el sometimiento al ocupante o el destierro fulminante a los campamentos de refugiados del desierto argelino. Y allí estaba la madre España, imperturbable, viéndolas venir y contemplando lo que pasaba en aquellos territorios que había estado colonizando durante más de noventa años. Y fue el 16 de octubre de 1975 cuando  el Tribunal de La Haya dictaminó de forma neta, clara y precisa, que nunca hubo vínculos de soberanía territorial entre las tribus saharauis y el reino de Marruecos, pese a lo cual Marruecos, con papá Hassán a la cabeza, interpretó con total cinismo que aunque La Haya les quitaba la razón, ellos  podían convocar una marcha verde para posesionarse del territorio hasta ese momento colonizado por ese convidado de piedra en el que se había convertido España. Y, a partir de ahí, fecha a fecha se fueron desarrollando los acontecimientos. Y el 17 de octubre, en su último Consejo de Ministros, Francisco Franco dijo que se debía defender el Sahara, incluso militarmente. Y el 18 de octubre (al día siguiente), y demostrando también unas entendederas dignas de todo elogio, el Alto Estado Mayor transmitió la orden de evacuación del Sahara occidental. El tinglado de la vieja farsa había comenzado a montarse. Y tres días más tarde, el 21 de octubre, España envió a negociar un acuerdo con Marruecos a un ministro español que, miren ustedes por dónde, era además el administrador de las inversiones del rey Hassán en España (lo que no me negarán que fue toda una feliz coincidencia). Y por si acaso había que actuar con rudeza, el 2 de noviembre, el príncipe Juan Carlos (¡Ay madre!) se presentó en El Aaiún para apoyar a las tropas con aquella encendida arenga: “pero quería daros personalmente la seguridad de que se hará cuanto sea necesario para que nuestro Ejército conserve intacto su prestigio y el honor. España cumplirá sus compromisos (…) Deseamos proteger también los legítimos derechos de la población civil Saharaui, ya que nuestra misión en el mundo y nuestra historia nos lo exigen”. Y como Juan Carlos se había ido a la guerra, el día 8 de noviembre Franco se fue a La Paz de donde ya no saldría vivo. Y luego, no sé cómo ni por qué arte de birlibirloque, el 20 de noviembre, y firmada por el Príncipe Juan Carlos, se publicó en el Boletín Oficial del Estado una ley que establecía como verdad una mentira histórica que decía que el Sáhara “nunca ha formado parte del territorio nacional”. Y así fue cómo el 14 de noviembre se firmaron en Madrid los Acuerdos Tripartitos, por los cuales España entregaba a Marruecos y Mauritania el Sahara Occidental. Unos acuerdos ilegales, según viene reconociendo la ONU desde entonces, organización a la que España sigue oyendo como el que oye llover. Y, poco a poco, el ejército español, cumpliendo órdenes, se fue retirando a la chita callando de aquellas tierras haciendo dejación de su obligación de encaminar a los saharauis hacia su autodeterminación, porque, a pesar de nuestro olvido y abandono, el destino del pueblo saharaui sigue legalmente ligado a España. Y allí se quedaron los saharauis y allí siguen. Extranjeros en su tierra, esperando que llegue el día en que España hable a quien comprenda sus palabras. (1) Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

(1) “Háblale a quien comprenda tus palabras” (“Kalam men yafham leklam” Proverbio Saharaui).

